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	Dinero y pareja: un matrimonio mal avenido

	 

	[image: image1.png]



[image: image2.png]





En el nuevo milenio a plata estremece a la pareja. Nuevas reglas inevitablemente creadas por mujeres exitosas, que pueden ganar más que sus maridos. Lo dicen investigadores, terapeutas y psiquiatras chilenos y extranjeros. Póngale ojo, que la tendencia es imparable.   [image: image4.png]




Por María Cristina Jurado.  

Nicole Portot, abogada litigante de la Corte de París, cayó en un rebelde insomnio después de seis semanas batallando contra la angustia. A los 35 años, y casada desde hace diez con un profesor universitario, se encontró, de la noche a la mañana, con un marido descontento. Nada tenían que ver la falta de amor, la infidelidad ni problemas de sexo. Los Portot, hasta marzo de 2010, eran una pareja armónica. "Siempre habíamos sido felices, dentro de lo que se puede. Pero por la crisis mi cónyuge perdió dos de sus cátedras en La Sorbonne y su salario disminuyó. De un día para otro, mis ingresos superaron fuertemente a los de él. Yo no le di la menor importancia. Pero, con el pasar de las semanas, el tema dominó todas nuestras conversaciones. Llegó a decirme que yo haría bien en dejar de ejercer por unos años para preocuparme más de la casa. Se puso huraño y en las noches comenzó a darse vuelta hacia el rincón. De cariñoso pasó a agresivo. Hoy enfrentamos el mayor vendaval en la historia de nuestro matrimonio. Estoy asustada y ninguno de los dos duerme bien".
Pierre-Jacques Portot tradujo en su vida íntima su frustración profesional. Se sintió menoscabado y humillado, reconoce, frente a su exitosa mujer abogada.

El caso de los Portot es uno más entre los cientos con que el psicoanalista y terapeuta parisino Bernard Prieur lidia cada día en su consulta profesional. Prieur, director-fundador del Centro de Terapia, Meditación, Intervención y Formación Familiar CECCOF, en funciones en Francia desde 1979, y gran especialista en problemas de pareja y familia, adquirió notoriedad cuando publicó su libro "El dinero en la pareja".  Desde entonces, su opinión es solicitada a nivel europeo y mundial. Y es que su trabajo puso el dedo en la llaga en un problema moderno, que amenaza con convertirse en un fenómeno extendido, de la mano del nuevo milenio y la globalización: parejas armónicas que caen en crisis severas por un mal llevado conflicto de dinero. Un conflicto intensificado hoy por la mejor posición femenina en el actual mercado del trabajo.

Y es que -lo dicen todos los especialistas- la plata no es sólo plata. Esconde sentimientos y emociones, desde el gusto por el poder hasta los complejos de infancia. La plata es poder. Y también identidad. La actitud frente a los ingresos esconde la historia de la humanidad, desde la prehistoria.

La gran novedad no es que la mujer haya salido al mercado del trabajo -ocurre desde la Segunda Guerra Mundial, cuando los hombres dejaron libres miles de puestos- sino que hoy, y en forma creciente, ellas están respondiendo a la tendencia mundial del reconocimiento laboral femenino. Las mujeres de hoy, por primera vez en la historia, pueden ganar más y mejor que un hombre, ser directoras de empresas, ministras y hasta presidentas. "Michelle Bachelet cambió la visión y el discurso de las chilenas. Hoy en las escuelas y en los campos las niñitas sueñan con llegar a Presidentas, saben que es posible. Es una marca social poderosa", dice la psiquiatra y terapeuta Sofía Salamovich.

El profesor Bernard Prieur, quien también organiza y dirige cursos de formación para especialistas en el CECCOF de París, no sólo difunde el tema a través de la literatura. Es activo en diversas redes sociales europeas y ha participado en blogs y chats, como psicoanalista que responde consultas masivas sobre el tema del amor y el dinero.

Y es que, a nivel mundial, el asunto es candente.

Tanto, que una ejecutiva de una gran multinacional, Anke Domscheit-Berg, quien también es activa en la Red Internacional de Desarrollo Empresarial Femenino, da recetas a las mujeres... para conseguir (o conservar) pareja. Sus consejos pueden sonar irónicos. "Trate de buscar a su hombre en su etapa de juventud: después de los 30 ellos no le perdonarán su éxito. Jamás diga que es directora o jefa de algo en su primera cita, no volverán a llamarla. Si está casada, minimice el tema. Deje su auto elegante en el garage y váyase al restaurante en metro. Por último, si usted gana mucho y tiene un alto cargo, busque a su pareja entre intelectuales y artistas: gente que no asocia el éxito con el dinero. Sólo así no se quedará sola".

La preocupación es real, dice Monsieur Bernard, desde su célebre consulta en París. "Gran parte del éxito de mi libro es que toca un asunto que, de ordinario, es descuidado por las parejas. Es un error que una unión conyugal moderna pretenda que el dinero no existe y no gravite en sus decisiones. Un error que la sociedad está probando. Según mi experiencia, los matrimonios consultan por miles de distintos tópicos y tienen mayor soltura para hablar de cosas tan íntimas como sus conflictos sexuales, en cambio se complican con el tema del ingreso. El dinero es todavía tabú. El problema es que, no por esconderlo u por obviarlo, deja de existir. Y le puedo decir que será cada día más gravitante debido al estilo de vida actual".

Prieur va al grano: "En cada separación y en cada divorcio, el dinero toma la delantera. El ingreso personal y familiar es parte de la vida y de la pareja. Por eso, es mejor ocuparse del tema desde temprano y no esperar a que un conflicto subyacente escale y se haga imparable. He asistido muchas veces a divorcios por culpa de la plata: en ella terminan enredándose emociones y sentimientos y por eso hay que otorgarle la importancia que tiene".

Una visión que Pascal y Marie-Laure Petit adoptaron, después de una feroz crisis que casi termina con su unión de doce años, por la que tienen tres hijos pequeños. El tema fue debatido en un chat que es muy visitado en Francia: Psycho.com. En una conversación que duró casi quince minutos, el tema quedó claro: desde que Marie-Laure cambió, en septiembre de 2009, su empleo de supervisora escolar en un colegio de Nantes y se elevó a directora de una academia -lo que triplicó su sueldo y la hizo adquirir regalías- su marido Pascal se fue sintiendo, en forma creciente, un hombre humillado. Como administrador de una industria de solventes y pinturas, su salario llegaba a menos de la mitad del de su mujer. "Por más que lo racionalizó, no pudo con su sensación de menoscabo. Partió con comentarios ácidos sobre mi nuevo empleo y terminó con largos silencios en la mesa y, para qué decir, en el dormitorio. Por algún motivo, mi cambio de estatus en vez de alegrarlo, lo deprimió", comentó esta pedagoga de Nantes. Ambos tuvieron la lucidez de admitir que estaban ante una situación familiar inmanejable. Consultaron, reflexionaron y, de a poco, desmantelaron la rabia de Pascal y el miedo de Marie-Laure. Hoy, en plena terapia, las cosas están mejorando para este matrimonio que vive a orillas del Loira. 

Equidad y no igualdad

La psiquiatra y terapeuta Sofía Salamovich atiende en su consulta de Barros Borgoño a un número creciente de maridos y mujeres en conflicto con el dinero. De todas las edades y condiciones: la pérdida de equilibrio familiar frente al desfase en los ingresos no es tema de una sola generación, las abarca a todas. Eso sí, los jóvenes tienen más elasticidad para aceptar los cambios, son más flexibles.

Su mirada profesional concuerda con Bernard Prieur, pero se centra en las causas:

-Es un problema moderno.Y un proceso creciente e imparable. El fenómeno muy reciente de un hombre que perdió la exclusividad de su estatus proveedor y de una mujer que ya no es sólo la reina madre, sino que se ha vuelto un ser multifuncional, es un remezón social gigantesco. Un cambio ancestral. Porque el dinero de hoy no sólo son billetes o tarjetas: en todas sus formas refleja al poder. Y el poder es toma de decisiones, autonomía y libertad. Cuando una pareja se afecta por temas de ingreso, en realidad lo que está en juego es su equilibrio de poder.

Las mujeres están en el centro del huracán. "Tironeadas y bombardeadas por mandatos sociales y por mandatos internos que las hacen recibir mensajes cruzados. Por una parte, la sociedad actual las impulsa a estudiar y a trabajar -algo que no existía antes de los años 50-, por otra, las urge a no descuidar casa e hijos. Ahí es donde comienza la famosa doble jornada, que las mujeres sufren en silencio y que los hombres rara vez sienten. El sello de las dificultades femeninas en este 2010 es la contradicción. Y esto también pasa por el manejo del dinero", dice Sofía Salamovich.

Por eso, no es raro que los conflictos de plata y estatus causen en mujeres exitosas una culpabilidad que enfrentan apenas. En especial, si su pareja gana menos o tiene un cargo de menor importancia en la escala laboral.

El psicoanalista Bernard Prieur dice:

-Lo importante es destacar y defender la equidad contra la igualdad, porque hombres y mujeres tienen en este terreno problemas idénticos. Ser equitativo es la base del éxito: que cada uno reciba y dé lo que corresponde. Si ella gana más dinero, aporta más. Si ella gana menos -que es lo habitual, según las estadísticas mundiales- tiene que aportar menos. No debiera haber discusión y nadie debiera sentirse menoscabado. Si los salarios de un matrimonio no son equivalentes -y rara vez lo son- no hay igualdad posible. Lo justo y correcto es la equidad y por eso las fórmulas fifty-fifty no son aplicables la mayoría de las veces.

Para complicar aún más las cosas, Prieur pone el acento en una verdad que observa a diario: si el marido tiene un ingreso marcadamente inferior al de su mujer, esta realidad no sólo provoca estragos en él. También en ella:

-La mujer tampoco lo soporta bien a la larga. Todos vivimos con estereotipos, forman parte del imaginario social y ellos se arrastran por años. En general, la sensación femenina frente a un hombre que gana mucho menos es la de tener una pareja débil, vulnerable, que no le ofrece apoyo. Yo siempre digo que en esto se debe ser sensato y luchar contra los complejos, porque el dinero los causa fácilmente. Una profesional de gran ingreso puede y debe ser delicada frente a su cónyuge, manejar el tema con altura de miras. Por ejemplo, que su sueldo no la haga comenzar a rugir en su casa y tomar todas las decisiones. Ella no es una empresa. No puede decir: "Yo gano más, aquí se hace lo que yo digo". Esa es una ruta al desastre. Por otra parte, es importante para ella desechar la culpa que le produjo el éxito.

-Se ven casos de mujeres con buen ingreso dejando que él pague la cuenta en el restaurante. Después ella le deposita...

-Es común, pero una mentira así es nefasta. Una hipocresía que a nada conduce: él sabe que él no pagó. Por eso yo digo que ya es hora de que las parejas modernas se ocupen del dinero, sin mitificarlo. En el siglo XVIII, la gente se casaba por razones económicas. Después, en la época romántica, la historia fue al revés: las uniones fueron sólo por razones del corazón. Hoy es el minuto de ocuparse de ambas cosas.

"En general, la sensación femenina frente a un hombre que gana mucho menos es la de tener una pareja vulnerable".

  
Por María Cristina Jurado..


